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El pasado noviembre junto con la Semana Global del Emprendimiento, se conocieron los resultados 

2019 del Índice de Condiciones Sistémicas para el Emprendimiento Dinámico (ICSEd-Prodem) 

elaborado desde hace ya 5 años por el Programa de Desarrollo Emprendedor del Instituto de 

Industria.  

 

En pocas palabras los principales resultados del ICSEd-Prodem 2019 son los siguientes: 

 

• A nivel global, Estados Unidos, Finlandia, los Países Bajos y Singapur confirman su liderazgo 

sumándose este año Alemania para completar el top 5 del ranking. Además de un mayor 

desarrollo en sus condiciones sistémicas, 

estos países se caracterizan por presentar 

configuraciones más balanceadas en 

términos de las diferentes dimensiones que 

componen el ICSEd-Prodem. 

 

• En América Latina, Chile continua a la 

cabeza, seguido por México y Argentina. La 

novedad más importante es el crecimiento 

de Uruguay que logra alcanzar el top 5.  

 

• Las brechas más importantes entre los países 

de América Latina y las mejores condiciones 

internacionales se dan en la plataforma de 

CTI, el financiamiento, el capital social y la estructura empresarial.  

 

 
Una mirada combinada sobre las condiciones sistémicas para el emprendimiento dinámico y para la 

digitalización permitiría afirmar que la región enfrenta fuertes desafíos en ambos campos, estando 

varios de ellos vinculados. De este modo, las brechas entre la región y los países más desarrollados 



en materia de emprendimiento se ven potenciadas al tener en cuenta las condiciones para la 

transformación digital.  

 

En esta agenda común de desafíos se destacan las debilidades en materia de capacidades y capital 

humano emprendedor. De igual modo son muy importantes los desafíos ligados a la generación de 

un ambiente fértil que ayude al surgimiento de oportunidades para emprendimientos innovadores 

dado que la plataforma de CTI y la estructura empresarial no aportan en esa dirección. A su vez, las 

condiciones de la demanda deben ser potenciadas a través de las compras públicas innovadoras y 

ensanchadas a partir de la promoción de la internacionalización de las empresas jóvenes, 

capitalizando las posibilidades que ofrecen las tecnologías digitales para acercar mercados. También 

existen desafíos en el ámbito del financiamiento donde los actuales esfuerzos, principalmente 

públicos pero también privados, deben multiplicarse. 

 

Todo esto necesita de un marco de políticas que busquen fomentar tanto la creación como el 

crecimiento de las nuevas empresas dinámicas e innovadoras así como de regulaciones que tengan 

en cuenta los desafíos del contexto actual, tanto en lo que respecta al fomento del emprendimiento 

y la innovación como de la agenda digital. El camino por recorrer sigue siendo muy importante. Los 

gobiernos de la región han estado activos con nuevos programas e incluso introduciendo cambios 

que buscan elevar el alcance y el impacto de sus esfuerzos. Sin embargo, la austeridad fiscal y/o los 

cambios de gobierno han tendido a restar fuerza a estos impulsos. El riesgo de que el 

emprendimiento sea asociado con ciertos colores políticos o ideologías es real y debe ser atendido, 

redoblando los esfuerzos para que la sociedad en su conjunto, y sus distintas expresiones políticas, 

comprendan la importancia del emprendimiento y de las políticas que buscan promover, a través de 

ellos, el empleo de calidad, la diversificación productiva y la innovación. El emprendimiento debe ser 

asumido como política de Estado. 


